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                ueridos monaguillos:

	 Dentro de pocos días vamos a celebrar la fiesta 
un gran santo, S. José, esposo de la Virgen María y padre 
adoptivo de Jesús. Por ello, es el día del padre. ¡No se 
te olvide felicitarlo y rezar por él! Pero, además, por 
haber sido el custodio de la Sagrada Familia, fue elegido 
como patrono y custodio de la gran familia de Jesús, la 
Iglesia. Y por haber educado al Niño Jesús es también 
festejado como patrono del Seminario donde son 
formados los futuros sacerdotes que actúan, por la gracia 
del Sacramento del Orden, en nombre de Jesucristo. Por 
eso, el 19 de marzo es también el Día del Seminario.
	 Muchos de vosotros habéis pasado ya por esta 
casa en las convivencias de monaguillos, en Preseminarios, 
en visitas con vuestros colegios o con vuestros párrocos. 
Muchos de vosotros conocéis e incluso sois amigos de 
seminaristas. ¿Te has preguntado alguna vez si el Señor te 
llama no sólo a venir de paso o de visita por el Seminario 
sino a estar aquí con Él, a formarte en un clima de familia 
y a descubrir que quiere Jesús de ti? 
	 ¡Tu vida es preciosa para Dios y Él te llama a 
cosas grandes junto a Él! Es normal que puedas sentir 
algo de miedo al pensar que vas a dejar a tu familia o a 
tus amigos. Pero, el Seminario no te quita nada ello. No 
sólo no los perderás a ellos, sino que ganarás, con ellos, 
una familia más amplia y unos amigos que te durarán 
siempre, porque vuestra amistad estará fundada sobre 
Jesús.
	 Desde aquí rezamos por vosotros, queridos 
monaguillos, para que seáis muy fieles a Jesús y le abráis 
las puertas de vuestro corazón,  como hizo S. José.
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San Juan Pablo II

tres virtudes, que son importantísimas para 
todo monaguillo: “la oración asidua, la 
caridad activa hacia los demás y la pureza 
luminosa”.
	 Por último, antes de darles la 
bendición apostólica les da un último 
consejo, que sigue teniendo valor en 
nuestros días. A todos aquellos que 
sintáis en vuestro corazón la invitación 
que Jesús hizo a sus apóstoles: ¡Ven y 
sígueme! el papa os dice 
como a esos 8000 
monaguillos: 
“sed generosos 
y rápidos 
para acoger 
la invitación 
que os llama a 
subir al altar, el 
día de mañana, 
¡como Sacerdotes 
y Ministros de 
Cristo!”.

¡Ven y sígueme!

          omo ya sabéis el papa todos los 
miércoles tiene audiencia general en la 
plaza de san Pedro. El miércoles 25 de 
abril de 1979 el papa san Juan Pablo 
II se encontró a un gran número de 
monaguillos, nada más y nada menos que 
8000 provenientes de toda Italia. A todos 
ellos les dirige estas preciosas y cariñosas 
palabras.
	 En primer lugar les agradeció 
tanto su presencia aquel miércoles, como 
su servicio al Altar: “Gracias, gracias, 
queridísimos, por vuestra presencia, pero 
sobre todo, por vuestro servicio, que con 
tanto empeño prestáis al Altar del Señor 
en vuestras parroquias”, pues se trata de 
un servicio que contribuye al decoro de las 
celebraciones litúrgicas y que “la Iglesia, el 
Papa, vuestros sacerdotes y todos los fieles 
aprecian y admiran”.
	 En segundo lugar, les invita a 
extender este servicio a todos los ámbitos 
de su vida, de modo que se parezcan cada 
vez más a Cristo. En concreto enumera 
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F iesta del Reservado

El domingo 25 de noviembre celebrábamos la fiesta del Reservado, en este año 

trasladada a este domingo debido a la despedida de la diócesis del ya obispo de 

Albacete, D. Ángel Fernández. A las 11h tuvimos la Santa Misa presidida por D. 

Enrique Rodríguez, Profesor de nuestra casa, con ocasión de sus bodas de plata 

sacerdotales. Después tuvimos los turnos de adoración al Santísimo en la capilla 

del Seminario Mayor por secciones en torno al pasaje de la Visitación, en clave 

eucarística. También participaron nuestras familias tras la reunión del AMPA. En las 

Vísperas nos acompañó D. Rafael Velázquez, Párroco de Almonacid, en sus bodas 

de oro sacerdotales. Luego tuvimos la procesión por los Seminarios, y la bendición 

en la capilla del Seminario Menor muy engalanado. Estrenamos por fin el precioso 

himno del Reservado 2019: “Da nobis Spiritum tuum!” 
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Conoce tu diócesis

Convivencia 
3º ESO en Mora

El fin de semana del 30 de noviembre al 

2 de diciembre el curso de 3º ESO estuvo 

de convivencia en el Seminario Menor de 

Mora. El tema central fue la vocación. Para 

ello se hicieron presentes los seminaristas 

del Mayor al tiempo que tuvimos un acto 

mariano en el santuario de la Virgen de 

la Antigua. Fuimos de escalada al Castillo 

y amenizamos una de las tardes con 

villancicos en la Residencia de mayores 

junto al testimonio de las Hermanas.  

Tuvimos finalmente una vigilia de oración 

en torno a la vocación del pequeño pastor 

de Belén, el rey David. 

Al tiempo de la anterior convivencia los 

seminaristas de 4º ESO y Bachillerato 

participaron en el acostumbrado 

“Conoce tu diócesis” en esta ocasión el 

Arciprestazgo de Pueblanueva: tuvimos 

hora santa con los adolescentes de las 

diferentes parroquias, convivencia con los 

niños, visita a instituciones y sobre todo 

el testimonio de los sacerdotes, que nos 

movió a conocer más qué es ser un cura 

hoy. Tres días sin duda muy aprovechados 

por los que hay que dar gracias a Dios 

y a las parroquias que nos acogieron. 

Además coincidieron con la Novena de la 

Inmaculada que también hacemos en el 

Seminario en honor de la Virgen. 
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Sagradas Órdenes. Navidad. 
Semana por la Unidad

Cumpleaños de D. Braulio 
y fiesta del Beato 

Manuel Domingo y Sol

Ya se empieza a notar la Navidad en 

el puente de la Inmaculada. El 6 de 

diciembre habíamos podido visitar 

el Museo del Ejército acompañados 

de nuestros profesores. A lo largo 

del Adviento nos hemos preparado 

con unos compromisos diarios. 

Pero tenemos que mencionar que 

el domingo 16 de diciembre fuimos 

de fiesta a la Catedral: fueron 

ordenados dos nuevos sacerdotes y 

tres nuevos diáconos, habiendo sido 

la mayoría en su tiempo seminaristas 

menores. El jueves 20 la primera sección acudió a la Casa Sacerdotal para visitar a 

los sacerdotes mayores y enfermos. El viernes 21 tuvimos la fiesta “adelantada” de 

Navidad. Comenzamos la levantada con los villancicos de Bachillerato. A las 10.30h nos 

presidió la Misa D. Francisco María Jiménez, con motivo de su despedida de docente 

en nuestro centro. Tuvimos la bendición e inauguración del Belén confeccionado por 

los de 4º ESO. Y tras la Misa una amplia velada por cursos, presentada por los de 2º 

de Bachillerato. También nos dio su última lección magistral D. Miguel Ángel Alba 

por su jubilación. En las vacaciones los seminaristas han participado en las diferentes 

convivencias de curas y seminaristas tanto en Escalonilla como en Dosbarrios. La vuelta 

al Seminario fue el 8 de enero, empezando el segundo trimestre los jueves de enero 

con los encuentros “Yoenti” de educación afectivo-sexual.  Del 18 al 25 de enero 

celebramos con los seminaristas del Mayor la Semana de la unidad por los cristianos. 
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Retiros, preseminario y convivencia de monaguillosEn diciembre y enero hemos tenido sendos 
retiros. Además hemos empezado el proyecto 
de “Lectio Divina” por secciones. Y por fin 
hemos celebrado con mucha alegría el segundo 
preseminario del curso, del 18 al 20 de enero, 
con 21 niños. La experiencia ha sido muy 
positiva. De hecho, a todos se les ha entregado 
la inscripción del curso de ingreso de febrero 
(del 22 al 24 de febrero) y un folleto vocacional 
del Menor, muy atractivo para las familias, que 
se ha repartido en las Jornadas de Pastoral 
diocesanas. El próximo preseminario fue del 
1 al 3 de febrero, para aquellos niños que no 
pudieron venir en enero. El sábado 26 de enero 
tuvimos el Encuentro diocesano de Monaguillos. 
Nuestro Arzobispo nos acompañó en el primer 
momento y luego tuvimos la oración por 
grupos con una representación de la unción del 
David en la capilla mayor. Los seminaristas se 
han encargado este año de motivar los grupos 
con unos brazaletes de monitores. Por la tarde 
tras la comida, tuvieron lugar las fotos por 
parroquias y luego la velada concluyéndose con la entrega de un pequeño juego para 

los participantes. La próxima convivencia de monaguillos será el sábado 15 de junio. 

En este 2019 el cumpleaños de D. Braulio ha sido especial. 

Fue el domingo 27 de enero coincidiendo con la Infancia 

Misionera. Celebraba sus 75 años. Ya le habíamos 

acompañado en la Catedral el 20 de diciembre, en su 

XXXI aniversario episcopal. Y todo el Seminario Menor 

le obsequió en enero con un ramillete espiritual con 33 

ofrendas espirituales. Tuvimos la Misa en el Seminario 

Mayor a las 8.30h de la mañana y luego el desayuno 

de todos los seminaristas menores y mayores y sus 

formadores. Pedimos a San Ildefonso y Sto. Tomás que 

le guarden muchos años y bendigan su trabajo pastoral 

entre nosotros. El miércoles 30 tuvimos la fiesta del 

Beato Manuel, fundador de los Operarios. La Misa nos la 

presidió D. Emilio Palomo, Vicario de la Mancha, antiguo 

formador del Menor y actual Párroco de Yepes. 
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	 Señor, nos hemos reunido hoy 
para aprender de Ti. Queremos ser 
mejores discípulos tuyos, escuchando 

tu Palabra y dejándola que penetre y 
cambie nuestro corazón. Ayúdanos 

a hacer silencio de todo lo demás 
para centrar nuestros sentidos en Ti 
y así escucharte me-jor. Enséñanos 

a responderte con un corazón valiente 
y generoso y a estar disponibles a todo lo 
que nos puedas pedir.

	 Todos hemos sido llamados por Dios a la vida. El haber sido creado es 
una llamada de Dios. Al recibir el don de la fe en el bautismo Dios nos vuelve 
a llamar. Es la llamada a la santidad, al cielo. Pero, ¿cómo realizar este camino? 
¿Cómo quiere Dios que viva mi vida cristiana? ¿Cuál es mi vocación personal? 
¿Qué quiere Dios de mí?

Oración
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	 Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde se encontraba el 
Arca de Dios. Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió: «Aquí estoy». 
Corrió adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: 
«No te he llamado. Vuelve a acostarte». Fue y se acostó. El Señor volvió a llamar 
a Samuel. Se levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque 
me has llamado». Respondió: «No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». 
Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había manifestado todavía la palabra 
del Señor. El Señor llamó a Samuel, por tercera vez. Se levantó, fue adonde 
estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Comprendió entonces 
Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y dijo a Samuel: «Ve a acostarte. 
Y si te llama de nuevo, di: “Habla Señor, que tu siervo escucha”». Samuel fue 
a acostarse en su sitio. El Señor se presentó y llamó como las veces anteriores: 
«Samuel, Samuel». Respondió Samuel: «Habla, que tu siervo escucha». 

Texto bíblico

Diálogo
	 Señor hoy, como en tiempos de Samuel, sigues buscando jóvenes valientes y 
generosos a los cuales confiar tu mensaje de salvación, tu buena noticia. Quiero ofrecerte 
Señor un corazón disponible y oídos atentos a tu llamada. Quiero cuidar la inocencia de 
mi corazón para escuchar tu voz. Te pido por mi sacerdote para que, como Elías, pueda 
identificar los signos de tu llamada y me ayude a descubrir el camino que has pensado 
para mí. Tu Señor siempre llamas a los pequeños para hacer grandes cosas. Dame fuerzas 
para que sea capaz de cumplir la misión que me pides.

Reflexión
	 ¿Has sentido alguna vez la presencia y 
la voz de Dios? ¿Te has planteado alguna vez 
para que te ha creado Dios y cuál es tu misión 
en este mundo? ¿Has pensado alguna vez en 
ser Sacerdote?

	 Señor Dios, Tú me llamas por mi nombre, me llamas una y otra vez, a tiempo y a 
destiempo, con infinita paciencia y cariño. Tú pones en mi camino personas sabias que me 
apoyan y me ayudan a escucharte. Virgen María, ayúdame a responder, como Tú, a tu Hijo, 
con un sí grande y sincero y a decirle, como Samuel y como Tú: “Habla, Señor, que tu siervo 
escucha”... “Hágase en mí según tu Palabra”.

Oración final
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 S	  e llama Iniciación cristiana a todo el proceso en el que la Iglesia hace nuevos 
cristianos, sobre todo mediante los tres sacramentos: el Bautismo, la Confirmación 
y la Eucaristía. Participar en la vida de Cristo tiene cierto parecido con el origen, 
crecimiento y sustento de la vida natural: así por el Bautismo, los fieles renacen a 
la vida nueva, por la confirmación maduran, y finalmente por la Eucaristía, son 
alimentados espiritualmente para escoger activamente la caridad. La Iglesia, - la 
Parroquia-  actúa en la iniciación cristiana como Madre y Maestra de los que se 
unen a Cristo rechazando al Diablo y el pecado, acogiendo la unción del Espíritu y 
comulgando su Cuerpo y Sangre. La comunidad parroquial realiza este ministerio 
por la catequesis y la liturgia. El lugar primordial de la iniciación es la familia 
(“iglesia doméstica”). Otras ayudas en la experiencia naciente de la fe son las de 
las delegaciones diocesanas (especialmente el Taller “Nazaret”) y la enseñanza 
religiosa escolar (la clase de religión). Hay un documento importante para todo 
este proceso: el Directorio Diocesano de la Iniciación Cristiana, del año 2011. 
     A lo largo de la historia el proceso de la iniciación cristiana ha tenido diferentes 
modalidades. La iniciación cristiana se desarrolla en tres dimensiones: el conocimiento 
de la doctrina de Cristo y el Evangelio, la experiencia de la oración y la celebración de 
los Sacramentos, y la vivencia de las bienaventuranzas, las virtudes y el seguimiento 
de Cristo. Decía Tertuliano que “un cristiano no se nace, sino que se hace”. Los tres 
sacramentos de la Iniciación son el fundamento de todo itinerario vocacional, es 
más, la primera y principal vocación es la de ser “cristianos” (ser de Cristo). 



Bautismo es sumergir. En el bautismo se pronuncia esta oración de bendición del 
agua: «Que esta agua reciba, por el Espíritu Santo, la gracia de tu Unigénito, para 

que el hombre, creado a tu imagen y limpio en el Bautismo, 
muera al hombre viejo, y renazca, como niño, a 

nueva vida por el agua y el Espíritu Santo». 
Por el bautismo nos incorporamos a la 
Pascua de Cristo: morimos al pecado, 

resucitamos a la gracia. Los signos del 
bautismo: la señal de la cruz, el óleo de los 
catecúmenos, la infusión o inmersión en el 
agua bendecida, la unción con el crisma, la 
entrega de la vestidura blanca y de la luz, 

y el Effetá proclaman que el neófito (nuevo 
hijo de Dios) empieza el camino de la vida 
eterna. 

Confirmación siempre es donación del Espíritu 
Santo. Esto se produce por la imposición de 
manos del Obispo y la crismación sobre 
la frente del bautizado. Dios nuestro 
Padre ratifica sobre el bautizado la gracia 
bautismal convirtiendo al cristiano en 
apóstol militante de Jesús, enviado por 
la Iglesia para dar fe a las obras de Dios 
en el mundo. 

Eucaristía es el “Santísimo Sacramento”, el 
“tesoro y la riqueza” de la Iglesia. Ahí Jesús sigue 

ofreciendo al Padre por la humanidad 
su vida. La Eucaristía es Jesús que 
se da como comida y bebida en 

el pan y el vino consagrados, para 
que nosotros seamos también con Él, 

“Eucaristía” para la vida del mundo. 

Confirmación

Eucaristía

Bautismo
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¡Hola a todos! Me llamo 
Jesús Galindo Fernández 
Carrión, soy de Villatobas, 
un pueblo de Toledo, y 
tengo once años. Yo me 

hice monaguillo por mi hermano Felipe. 
Quería ser tan bueno como él y estar muchos 
años de monaguillo. Siempre al terminar la 
Misa, soltaba la mano de mis padres e iba 
a buscar a mi hermano. Al hacer la primera 
comunión, le pregunte a don Francisco, mi 
párroco, si podía ser monaguillo. Él me dijo 
que sí y empecé a ayudar en el altar.
	 Un día, un amigo de mi padre nos 
invitó a mi hermano y a mí a ayudarlo en 
las tareas del campo. Yo tenía diez años. 
También vinieron sus hijos. Hablando con el 
mayor de los hermanos, le pregunté sobre 
su colegio. Él nos comentó que estaba en 
el Seminario. Yo me quedé parado, pero 
mi hermano dijo que quería visitarlo. Nos 
invitaron a un preseminario y vinimos los 
dos. Conocí a muchos compañeros y jugué 
al futbol con don José Pablo. Al final, mi 
hermano no quiso entrar; pero, como a mí 
me encantó, se lo dije a mi primo David. Él 
sí se animó. Vinimos al cursillo de ingreso y 
aprobamos (por lo que se ve). 

	 ¡Hola queridos 
monaguillos! Me llamo 
Jesús María, este es mi 
segundo año en el Seminario 
y estoy en segundo de la E.S.O. Tengo trece 
años y soy de Caminomorisco, un pueblo 
de la provincia de Cáceres. 
	 Os preguntaréis Cómo he llegado 
yo aquí. Todo fue gracias a FRC (Familias 
por el Reino de Cristo). Allí coincidí con 
muchos chicos de mi edad. Un día, que fui a 
visitar a uno de esos jóvenes, me preguntó: 
¿Por qué no vienes a un preseminario? 
Después de que me explicara lo que era 
aquello, aclaré las dudas que tenía y decidí 
ir al preseminario. Me gustó tanto que 
repetí. 
	 Después de un tiempo, gracias a la 
ayuda de un sacerdote, el testimonio de mi 
amigo y el apoyo de mi familia, entré en el 
Seminario. Os animo a que, contando con 
la ayuda de la Virgen María, sepáis decir sí 
al Señor y os atreváis a iniciar esta aventura 
que marcará vuestras vidas.

Jesús
Galindo

Jesús Mª
Sánchez

6º de Primaria          2º de ESO

los seminaristas escriben...
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ratitos de oración que teníamos en la 
capilla antes de empezar cada Misa. Soy 
tan, tan, tan malo jugando al futbol que 
estaba deseando que se acabara lo antes 
posible e irme a la capilla, jejejeje. En fin, 
ya en serio: cuando era monaguillo no me 
había dado cuenta aún de lo bonito que 
es poder colocarte delante del Sagrario 
y pasarte ahí un ratito disfrutando de 
la compañía de Jesús. La primera vez 
que sentí esto fue en un retiro espiritual 
que organizó el Seminario antes de la 
Confirmación. De nuevo, me acuerdo 
de la fecha exacta, era un 18 de Marzo 
de 1999. Me marcó mucho.
A todos os animo a preguntarle a Jesús 
en el Sagrario que desea de vosotros… 
y a no tener miedo de la repuesta (Fear 
not!!!). Ah! Se me olvidaba. Os invito 
a seguirme por YOUTUBE. 1) Busca 
“curadetoledo”; 2) suscríbete; 3) dale al 
Like y disfruta de una breve homilía cada 
semana! Stay tuned!

D. Valentín Aparicio Lara
Vicario parroquial de S. Juan 
de la Cruz (Toledo) y consiliario 

de Acción Católica

        i folks! Mi nombre es Valentín. 
Soy natural de La Villa de Don Fadrique. 
Echo la vista atrás y recuerdo un 17 de 
Mayo de 1994. Fue la primera vez que 
ayudé como monaguillo… A little while 
ago! Seguro estoy que tú te tomas muy 
en serio tus estudios en el cole o instituto, 
pero déjame que te diga que ninguna 
otra tarea es tan apasionante como la de 
ser monaguillo. Yo no sólo iba a la Iglesia 
los Domingos ¡Eso me parecía demasiado 
poco! Proto comprendí que la Eucaristía 
tenía que llenar todas mis jornadas y 
que un día sin Misa era un día perdido 
en mi vida. Por esa razón, cursando 1º 
ESO, comencé a ayudar en Misa todas 
las mañanas. En mi pueblo había una 
misa muy pronto e iba siempre antes de 
empezar el colegio. Además, no dejaba 
que se me pasara ni un solo encuentro 
de monaguillos-convivencias (o lo que 
sea!!!) que organizara el Seminario 
Menor. De hecho, entré en el Seminario 
para hacer 2º ESO.
Si tuviera que resumir mi vida de 
seminarista y quedarme con un solo 
momento… creo que escogería los 
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F

Faustino
Pérez

Manglano 

	 austino Pérez-Manglano nació el 4 de 
agosto de 1946 en Valencia y entregó su vida 
a Dios con tan solo dieciséis años, habiéndose 
iniciado su proceso de beatificación, y siendo 
en la actualidad “venerable”. En 1961 la 
enfermedad de Hodgkin (un linfoma maligno) 
“minó su salud, pero asumió su muerte con 
naturalidad después de dar un testimonio 
excepcional durante toda su vida”, recuerda 
el que era capellán de su colegio. Allí, en 
su colegio, a los trece años, hizo su primer 
retiro espiritual y a su capellán le comunicó 
la promesa que había hecho: “Le prometí a la 
Virgen María rezar el Rosario todos los días, 
sobre todo cuando voy al colegio solo”. 
Con catorce años Faustino sintió la llamada 
del Señor. Su gran ideal fue consagrar su vida 
a la salvación de los hombres como religioso 
marianista. En los escritos que dejó hablaba con 
claridad su vocación, quería ser misionero: “Es 
maravilloso pensar que voy a estar toda la vida 
al servicio de Jesús y de María”, escribió, “Voy a 
ser un pescador de almas. Lo he pensado mucho 
y me gustaría ir, como religioso marianista, a 
Sudamérica, donde tanta falta hacen manos para 
salvar a las almas”. Cuando le diagnosticaron la 
enfermedad y supo que iba a morir, prometió 
ocuparse desde el cielo de las vocaciones.
     Alegre, simpático, entusiasta del deporte 
y del camping, su cuerpo menudo escondía 
el alma grande de un chico sencillo y amigo 

de todos, con una fidelidad a toda prueba 
y una voluntad de hierro para cumplir sus 
compromisos espirituales. En él destacaba, 
sobre todo, su intenso amor a la Virgen María: 
“Jesús, haz que ame a María, no sólo porque 
es pura, bella, buena, compasiva, Madre 
mía, sino porque es Madre tuya y Tú la amas 
infinitamente”, pedía.
De la pureza de su alma da idea en su diario 
espiritual donde dice: “Soy muy feliz. No sé 
lo que me pasa. Se siente algo por dentro de 
uno. Un amor tan enorme hacia Él, que me 
ha llevado siempre tan de la mano, que no 
me ha dejado caer, ni una sola vez, en pecado 
mortal. No sé lo que son los problemas. 
Gracias, Cristo”. Y, en otra ocasión: “Estoy 
dispuesto a recibir de Dios todos los pequeños 
sufrimientos que quiera mandarme. Son tan 
insignificantes y los recibo con tanto gusto que 
son felicidades”. 
En un retiro, después de reunirse Faustino con 
su capellán, escribió en su diario: “Hablamos 
de muchas cosas, pero hubo una cosa que me 
llamó la atención: ¿Qué vocación es la mía? 
¿Médico, químico? ¿Tal vez la opción de ser 
sacerdote? Esa última posibilidad es lo que más 
me ha impresionado. ¿Me ha elegido Dios? Él 
me lo dirá. Las horas que me quedan hoy de 
retiro, voy a guardar completo silencio. Tal 
vez me hable Dios…”

Tal vez me hable Dios...
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   omos el grupo de 
monaguillos de la parroquia 
de San Benito Abad de Yepes.  
Nos llamamos Lucas, Mateo, 
Pablo, Iker, Yerar, Jesús, 
Juan Luis, Aberto, Hugo, 
Javier, Jesús y Abel. Tenemos 
entre 9 y 12 años. Algunos 
de nosotros ya llevamos 
varios años ayudando como 
monaguillos en la parroquia y 
otros solo unos meses. 
    Nos hicimos monaguillos 
porque nos complace ayudar 

a Jesús y estar muy cerca de 
Él. Nos gusta mucho ayudar 
en la misa y también en las 
procesiones. La celebración 
que más nos gusta es la 
de Semana Santa, sobre 
todo la del Domingo de 
Resurrección. También el día 
del Cristo de la Vera Cruz, el 
patrón de Yepes, deseamos 
ayudar en nuestra iglesia, 
esta fiesta es un tiempo de 
convivencia para todos los 
yeperos.

            Animamos a otros chicos 
a que sean monaguillos 
para que así estén más 
cerca de Jesús y puedan 
ayudarlo. Además, es muy 
divertido, nos lo pasamos 
“de miedo”, aunque te 
tienes que preparar bien y 
ser responsable. 
  Nos gusta mucho ir 
a las convivencias de 
monaguillos y también a 
los preseminarios: son muy 
divertidos. ¡¡Animaos!!



Descubre el mensaje

A.- Objeto que se entrega al 
padrino en el bautismo como 
signo del don de la fe.
B.- Lugar donde el obispo 
crisma al confirmando con el 
Santo Crisma.
C.- Nombre del sacramento en 
el que se nos da Jesús mismo y 
que significa “acción de gracias”
D.- En el bautismo fuimos 
hechos hijos de Dios y por ello 
nacimos a una nueva…
E.- Nombre del aceite 
perfumando que se usa 
en los sacramentos 
del bautismo y la 
confirmación.
F.- Bebida que se usa en la 
Santa Misa y que después 
de la consagración 
se convierte en la 
Sangre de 
Cristo.

	 Coloca a continuación las respuestas a las preguntas y 
con las letras que descubras podrás completar la frase que está 
alrededor:


